
ALOS 
HEROES IGNOTOS 

  

Tenlente Coronel 

JOSE M. VILLALOBOS B, 

ecsde hace cincuenta y cinco años 

se yergue, altivo y noble este pi- 
lar augusto que compendia la ma- 

jestad del sacrificio y la infinita gra- 

titud de una nación. Pilar sencilla y 
desprovisto de riqueza aparente por- 

que nada supora el valer supremo del 

sentimiento que Jo inspira ni la gloria 

incomparable de los héroes que repre- 
senta; porque entraña el sentido pro- 

fundo do la Patria, gigantesca virtud 

que sostiene las almas y los pueblos. 

El 20 de julio de 1.910. al cumplirse 
el primer centenario de nuestra eman- 

cipación, se dieron cita ante este mis- 

mo monumento los hombres del go- 

bierno y de la sociedad para rendir 

homenaje de justa admiración a los 

forjadores de la nacionalidad y con 
sagrar en la conciencia de todos los 

colombianos los merecimientos inapre- 
ciables de aquellos que, con sublime 

modestia y decisión sin límites, con 

coraje indomable y valor firme y <e- 

reno, ofrendaron su vida generosa pa- 
ra que en nuestro cielo brillara el sol 
esp.endente de la libertad. 

Floy, nuevas peneraciones nos 20N- 
gregamos ante la columna erigida por 
entonces, que ahora enseña el trans- 

curso de los años ennoblecida por la 
pátina del tiempo, pero que igual que 

ayer permanece inviolable como el 

propio motivo de su esencia, para ren- 
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dir a los héroes de la epopeya, más 
que el tributo de elogio y la recorda. 
ción, el culto del espíritu a su fe. 

Calibío, Palacé, Bárbula y San Ma- 
teo, Cartagena, la Cuchilla del Tambo, 

Santa Fé de Bogotá, El Pantano de 
Vargas, y todas las acciones militares 
realizadas antes y después de Boyacá, 
conforman les más brillantes páginas 

de la Historia de Colombia y de la In- 

dependencia de América. La inspira- 
ron nuestras magnos Libertadores y ze 
sustentan en la sangre derramada en 

los cadalsos. en les penalidades de la 

lucha, en los muertos y heridos en 
combate, en la resolución de los 50l- 
dados que los hizo superiores a todos 

los peligros y privaciones. 

Repasar al presente todos los por- 

menores de la gesta patriótica cumpli- 
da por los hombres gue integraron las 

fuerzas republicanas, estremece el es- 

píritu ante la inferioridad material de 

sus efectivos al comienzo de la cam- 

paña, las vicisitudes que padecieron, 

las torturas con las cuales se preten- 

dió. aniguilar sus impetus y desquiciar 
la moral que hizo perseverar su em- 
heño. Sin embargo resulta sorprenden- 
te cómo se íba multiplicando la con- 
ciencia de la libertad por sobre toda 
consideración. ¡Qué otra cosa sino hé- 
rtoes magnificos son aquellos soldados 
que cruzan los torrentes desbordados, 
marchan durante días enteros con £l 
agua a la cintura y acampan a la jn- 

temperie cobíjados apenes con una 
simple frazada, gue ni siquiera utilí- 

zan para cubrirse en su afán de pro- 
teger el fusil y las municiones! ¡Qué 
menos que titanes soberbios cuando 

prosiguen en su avance para vencer 
la cordillera que se crece invencible, 

iranquean los pasos más difíciles obs- 
truídos por rocas desplomadas y ár- 

boles abatidos, tomados en hileras de 

la mano cual. cadenas humanas para no 

resbalar en el abismo, cesstigados por 

incesantes lluvias acompañadas de gra- 
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nizo y de un viento helado que no ad- 
mite siquiera el modesto calor de una 
fogata! ¡Cómo emular aquellos bravos 
que repentinamente caen exhauslos 

pará expirer a los pocos minutos 
o sopcrian la flaselación para reani. 
mar sus cuerpos enjutos! ¡Y en qué 

forma ensalzar a las mujeres que los 

acoinpañan soportando las mismas fa- 

tigas e inclemencias, trayendo al mua- 

do cualquier noche el fruto de su amor 

para seguir con €l hijo en los brazos, 

al ciarear del nuevo día, la marcha de 

la estoica caravana! ! 

Conauistada la cúspide indolente des- 

cienden con no menos padecimientos, 
mas con mayores ímpetus; y ya en el 

valle, se lanzan e la búsqueda del ene- 
migo próximo reo:ganizando los diez- 

mados batallones. Gámeza y el Pan- 
tano de Vargas vibran bajo su paso 
firme y su acción fulminante en pos 
de la victoria. Finalmente Boyacá tiem- 

bla sorprendido ante la intrepidez de 
estos valientes que se arrojan sobre el 

enemigo enfrentados a nutridas des- 

cargas y a las lanzas caladas de los 

escuadrones realistas, arroilando toda 

resistencia hasta el triunfo definitivo. 
¡Han ganado la gloria! Han creado la 

Patria! 

De allí surgen más tarde Carebobo 
y Pichincha, Junín y Ayacucho, 6n Cu» 
os campos también se sacrifican es- 

tos héroes, para que el bien más caro 

de los hombres zolme la pienitua de 

un continente unido en sentimientos y 

propósitos, 

Quienes formaron con su esfuerzo 
y ton su sacrificio la Patria, le díe- 
ron también con sus vidas la máxima 
ejecutoria de nobleza a que ella pue- 
de aspirar. Por eso nos acercamos 2 

su recuerdo con espíritu reverente. 
Todo lo dieron por nosotros y sus ha- 
zañas y servicios no solo forjaron Ja 
nación, sino que constituye su patri- 

monio Espiritual Ante la sombra au- 

gusta de estos próceres que situaron



en las más altas cumbres del honor 

de las amas, han de inclinarse con 

unción los pucblos que de ellos reci- 
bieron libertad y gloria. 

¿Quiénos fueron o cómo se lama- 

ron? dogión sn nombre; Sangre de la 

Aonúbiica, 

A elice, de quienos obtuvimos el fru- 

to de su holocausto inmenso; a ellos, 
modestos en alardes y grandes en los 

echos: a ulio», luiestes boméricas can- 

ducidas por el genio rutilante del mas 

erarde de los americanos y modeladas 

=2 los virtudes de sus bizarros Ca- 

pitanes, alzó la Patria este símbolo de 

gralitad perenne, y lo ferjó con sebrie- 

dad y fortaleza para que conjugara su 

abnegación y su valor. 

En ollos honra además Colombia a 

quienes con posterioridad a la epopa- 

ya megna, les han rendido el culto po- 

sitivo de continuar su cjemplo y Jo 

imitar su vida y su martirio. Cuán 

larga y lrágica resuita ya la lista Ge 

los saciificados en esta incomprensión 

que <gebía, en este desequilibrio de 

ideales en cl cual se debate nuestra 

Patria con su carga de dolores y an- 

sustias. Cómo contrasta la actitud in- 

sensata de quienes siembran el espun- 

lo y axpoten la fe sencilla de un pue- 

Meu alentando contra el legado inipon- 

doadble de la pez, con la nobleza de 

nuesivas tradiciones y las enseñanzas 

de vuestra histloria. En contra suya se 

loranta el seproche de los hérges de 

la cmancipación y de los hérocs «de 
la preseuveción de la República, que 

se confurden por isual en la concien- 

cia honrada dei país. 

Héroes ignulos de ayer, de hoy y de 

mañana: 

Hemos venido ante este monumen- 

to, para deciros que vuestro martitio 

no será nunca estésil; que no es nues- 

tro destino vivir y morir sobre los 

campos y batalla, sino que ¡hamiáls 

nuestra voluntad de proparar mejor:s 

Gías para que sobre la ticrra colom- 

viana, perdure acrecentada una paz Ji- 
bre, una paz justa, una paz redentora. 
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